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¿ P o r  qué no? ¿Vam os a privarnos del gusto de salir a l campo y de tomar el aire, porque  

haya dificultades en los transportes? ¡D e  n inguna manera! Vergüenza nos daría el set- 

tan pusilánim es. ¿ Y  no es más agradable lanzarse francam ente a p ie  que s u fr ir la s  

apreturas de un tren o de un autobús atestados de gente? S i vivim os en una ciudad  

grande, tomemos el tranvía hasta la estación más p róx im a  a nuestra carretera o cam ino, 

y desde a llí... ¡e l coche de San Fernando! E n  las poblaciones pequeñas no habrá s i­

quiera el conflicto de salir de la ciudad, e  Y  os quedaréis extrañadas de la cantidad  

de sitios interesantes o lugares pintorescos que os esperan, como quien dice, a las puertas 

de vuestra casa, sin que vosotras lo supierais. % ¿ N o  estás ya decidida, lectora, a dar

el p r im er paso?
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